COMUNICACIÓN, EDUCACIÓN Y PRÁCTICA DISCURSIVA.

Educared Argentina

La escuela trabaja con el discurso, básicamente con el discurso verbal. La televisión también utiliza el discurso pero incluyendo las imágenes, los sonidos y sus múltiples combinaciones. A pesar de que la escuela trabaja, principalmente con el discurso verbal, luego de 8 ó 10 años de escolaridad la mayor parte de los niños tiene dificultades para expresarse con fluidez. Una integración coherente de los campos de la comunicación y la educación puede ser la clave para un desarrollo integral de la capacidad comunicativa de los alumnos.

Daniel Prieto Castillo, educador e investigador en el campo de la comunicación y la educación en América Latina, utiliza el concepto de mutilación discursiva para referirse a aquellas prácticas que, generalmente de modo inconsciente por parte de quienes las realizan, impiden en los niños el desarrollo de recursos de expresión y de comunicación. "La mutilación discursiva deja a los niños a merced de los medios, sin que los preparemos para ellos ni les demos oportunidad de desarrollar sus propios recursos de comunicación". 

En este sentido, Prieto Castillo considera que para evitar ese vacío que está dejando la educación, es fundamental favorecer la práctica discursiva de los niños, a través del trabajo con la palabra tanto en relación con el mejoramiento de la estructura como con el logro de la belleza expresiva.

A partir de estas primeras consideraciones y teniendo en cuenta el importante lugar que ocupan los medios masivos en la sociedad actual, pero considerando además el rol fundamental del discurso y la palabra en el funcionamiento mediático, resulta indispensable que los educadores se hagan preguntas tales como ¿de qué manera podemos promover el aprendizaje a través de los medios de comunicación?, ¿Cómo apoyarnos en ellos para enriquecer nuestra prácticas y las de los chicos?

"Las respuestas pasan inexorablemente por un conocimiento en profundidad del lenguaje de los medios, particularmente de la televisión, de su programación, de sus modos de presentar temas y problemas, de sus recursos expresivos, de su manera de ofrecer informaciones y espectáculos, de su caracterización de espacios y personajes", sugiere Daniel Prieto Castillo en su libro La Televisión en la escuela.

La incorporación de la televisión en la escuela implica, entonces, comprender las reglas del juego y apropiarse de los recursos del relato y de la narración, utilizando los programas como disparadores de trabajos grupales, de reflexiones, de búsqueda de información, etc.

Este tipo de acercamiento a la televisión puede también incluir el análisis y la crítica de esos programas. Sin embargo, ese análisis debe ser encarado como una lectura respetuosa del fenómeno y no como una descalificación.

Por otro lado, un aspecto esencial en el trabajo con los medios y con la televisión, es la necesidad de escuchar a los alumnos para conocer los modos en que ellos perciben y viven su relación con la televisión. 

Conocer el medio y su funcionamiento, desterrar los prejuicios, saber qué piensan y sienten los chicos en relación con la televisión, son los primeros pasos para incorporar el medio al trabajo en la escuela, desde una perspectiva pedagógica que ayude a los alumnos a comprender y analizar de manera crítica la oferta televisiva.


"Si la televisión nos ofrece sentidos, nos colma a cada instante con todo tipo de propuestas significativas, la posibilidad de una mayor influencia está dada por la menor formación que el destinatario tiene para enfrentarlos. (...) Aludo a seres que han vivido en contextos ricos de sentido, que han podido dialogar con sus padres y crecer en el diálogo, que han sido escuchados, que han tenido oportunidades de compartir y de jugar, de apropiarse del mundo con el apoyo de sus mayores."

La mutilación discursiva y las alternativas pedagógicas

Según explica Prieto Castillo, cuando a un niño se le niegan las posibilidades de práctica discursiva y se lo reduce a la fascinación y a la repetición, se lo está condenando a esa mutilación discursiva. Si se entiende al discurso como la capacidad de expresión a través de palabras y de imágenes para comunicar y comunicarse en el entorno social, puede ser un concepto homologable al de competencia comunicativa, un objetivo que la escuela se propone lograr. En ese sentido, la mutilación discursiva puede explicarse como una suerte de mutilación en ese capacidad comunicativa.

Para Prieto Castillo, esta mutilación se expresa en diferentes modalidades o consecuencias: el deslenguamiento, la reducción a fórmulas estereotipadas, la palabra vacía de sentido, y la incapacidad de estructurar el discurso.


Sin embargo, ésta no es una situación irreversible, y la escuela tiene una función importante en el logro del desarrollo de las competencias comunicativas. Y en ese sentido, la intersección entre el campo de la comunicación y la educación constituye un modo de acercamiento específico e integral.

Es importante considerar, previamente, algunas confusiones muy habituales que surgen cuando se habla o se intenta implementar proyectos de comunicación y de educación.


- Lo comunicacional reducido a los medios

Este reduccionismo tiene que ver básicamente con la incorporación de medios de comunicación al ámbito escolar, desde una perspectiva modernista que considera que el uso de elementos tecnológicos permitirá, por sí solo, una renovación pedagógica. Por el contrario, la incorporación de medios sin un proyecto concreto e integrador suele terminar en un uso escolarizado de los medios.

- Lo comunicacional reducido a impactos

Desde este punto de vista se trató de "devolver a los medios incorporados a la escuela su ritmo y su discurso. Si la publicidad tiene tanto éxito, si nos atraen más las historietas y las series que una lección, ¿por qué no apelar a esas formas expresivas? Un programa representativo de esta tendencia fue Plaza Sésamo que comenzó hacia fines de la década del ’60 y que continúa actualmente.

Este acercamiento tuvo sus límites porque se apoyó en pilares como la fascinación y el impacto y, tras ellos, la educación se volvió una cuestión de seducción. "Además, los mensajes son mensajes. Si no hay quien les dé sentido y, en nuestro caso, sentido educativo, de nada vale el más rico sistema de imágenes."
 

· Lo comunicacional reducido al diálogo 

Esta línea no fue muy desarrollada en América Latina, y estuvo centrada, básicamente, en la educación de adultos. La idea general era que ni los medios ni los mensajes eran la clave del proceso, sino que el eje central era el diálogo, el intercambio, la relación entre dos o más personas. "Pero no siempre dos personas cara a cara dialogan (...) El ideal de la comunicación no se ha concretado, en los espacios educativos, en una comunicación ideal."

Para Prieto Castillo, estas ‘confusiones’ que circularon y circulan en las propuestas de comunicación y educación tienen, cada una de ellas, una mirada valiosa. El problema central fue trabajar como si cada una de ellas excluyera a las otras. Pero básicamente, el problema ha sido la ausencia de reflexión sobre lo comunicacional en el campo de la educación. 


La comunicación en la educación

Si se acepta el valor de la comunicación en el ámbito de lo educativo y se acepta, también, la necesidad de reconsiderar las perspectivas anteriormente analizadas, será necesario preguntarse nuevamente ¿qué implica o qué significa comunicar en el campo de la educación?

Para responder a esa pregunta, será esencial explicitar previamente la concepción de educación que se maneja. Desde una perspectiva que reconozca el sentido de la educación en la preocupación y el respeto por las culturas y las diferencias, el reconocimiento de las necesidades de los alumnos, la orientación hacia la vida y la búsqueda de alternativas para desarrollarse y vivir en la compleja sociedad actual, es necesario plantear una propuesta comunicacional que:

- tenga como protagonistas a los sectores involucrados en ella,
- refleje las necesidades y demandas de estos sectores,
- comprenda y respete su cultura,
- acompañe procesos de construcción de conocimientos,
- aporte instrumentos para localizar, procesar e intercambiar información,
- facilite vías de expresión,
- permita la sistematización de experiencias, a través de recursos apropiados a diferentes situaciones,
- acompañe y promueva el aprendizaje y el interaprendizaje.

Los ítems anteriores deben funcionar como ejes en un proyecto que integre los ámbitos de la comunicación y la educación, orientado al trabajo en el desarrollo de la competencia comunicativa y de la capacidad discursiva.

Esta capacidad se desarrolla a través de la producción discursiva, pero de una producción discursiva constante, que permita pasar de las rutinas discursivas a la producción entendida como "una práctica constante de los recursos verbales y visuales al alcance de los niños, según su etapa de desarrollo". 


En la escuela, ese trabajo discursivo deberá orientarse hacia la construcción de conocimientos, a la investigación, a la recuperación de la memoria cultural, al ejercicio del derecho a la imaginación, al diálogo, al aprendizaje compartido.


En este sentido y siguiendo la propuesta de Prieto Castillo, la riqueza de los recursos expresivos de los medios de comunicación puede ser usada al servicio de la escuela, orientándola hacia propósitos educativos. Como expresa el investigador, "no se trata de fascinar para vender o convencer, ni siquiera de informar por informar; lo que está en juego es la formación de un niño y ella se logra a partir de una intencionalidad diferente. La educación no es igual a la difusión colectiva". 


Por otro lado, el discurso de los medios ofrece un material muy rico para analizar lo dicho y lo no dicho, la jerarquización de la información, la mirada sobre las diferencias y sobre los grupos sociales, etc. Pero es importante también considerar que el aprendizaje del discurso incluye también la capacidad de gozarlo. "Un goce como encuentro de iguales y no como víctima pasiva de un fascinador". Es en este sentido que Prieto Castillo propone utilizar la oferta de los medios como material para la práctica discursiva, tanto en lo que a goce perceptual como a análisis crítico se refiere.

Escuela y medios, educación y comunicación se relacionan en un juego de ida y vuelta, de aceptaciones y rechazos. Entendiendo los aportes que una y otros pueden hacerse mutuamente, la escuela debe modificar su percepción de los recursos de comunicación e incorporar los medios, no como modelo a copiar sino como campo fértil para el análisis, la percepción y el desarrollo de la práctica discursiva.

